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CAPÍTULO 31

GESTIÓN Y SISTEMA DE MANDO EN INCIDENTES

LA IMPORTANCIA DE UNA INTERVENCIÓN ORGA-
NIZADA 

La escena de una emergencia tiende a convertirse en
un completo caos en el que se entremezclan las peti-
ciones de ayuda de las víctimas, los trabajos de los
Bomberos, Policía, y Servicios Sanitarios por minimizar
los efectos de la tragedia, y los intentos, a veces des-
controlados, de voluntarios y testigos del incidente que
intentan ayudar a toda costa.

Los intentos de resolver el incidente en el menor
tiempo posible no siempre mejoran la eficacia de la in-
tervención e incluso pueden agravarla extraordinaria-
mente. 

Un ejemplo claro puede ser el intento de rescate de
una víctima que ha sufrido un accidente: La víctima
puede tener lesiones en la columna vertebral que pue-
den no ser manifiestas. Si la víctima está consciente y
los rescatadores son expertos, podrán preguntar a la
víctima para descubrir síntomas de este tipo de lesión.
Pero si la víctima no está consciente o los rescatadores
no son expertos, y se la manipula indebidamente a
pesar de tener una lesión medular, el rescate puede
agravar esta lesión ocasionando parálisis irreversibles a
la víctima, e incluso su muerte, cuando una correcta ma-
nipulación podría evitarle daños adicionales. 

La tendencia natural en una situación de emergencia
con víctimas es atender a las víctimas rápidamente,
pero la solución profesional al problema exige el esta-
blecimiento de una prioridad: primero, atender a las víc-
timas correctamente, y después, hacerlo lo más
rápidamente posible. Obviamente, atender a las vícti-
mas correctamente puede suponer efectuar una eva-
cuación de emergencia a pesar de que ello pueda
agravar sus lesiones, cuando la alternativa posible sea
peor, por ejemplo, cuando la emergencia puede evolu-
cionar a peor y ello pueda suponer un agravamiento de
la situación para la víctima involucrada. 

Un ejemplo al respecto sería un accidente en el que
hubiese involucrados productos peligrosos: las víctimas
deberían ser trasladadas fuera de la zona de peligro
vital, y ser atendidas en una zona segura de otras le-
siones.

Pero incluso las emergencias sin víctimas requieren
una intervención organizada, para evitar que los pro-
pios bomberos lleguen a convertirse ellos mismos en
víctimas.

ESTRATEGIAS, TÁCTICAS Y TAREAS

Para intervenir con eficacia en la resolución de una
emergencia se precisa entender claramente en cuales
son los problemas a los que hay que enfrentarse, deci-
dir cuáles de ellos son prioritarios, y determinar cuál es
la forma más segura, eficaz y rápida de resolverlos. 

Estas decisiones que corresponden a la gestión de
mando implican en primer lugar, determinar los objeti-
vos de la intervención y a continuación definir cuál es la
mejor forma de actuar para lograr esos objetivos. Pos-
teriormente esas decisiones se concretan en la práctica
con la realización de las tareas específicas para resol-
ver el incidente.

Estos tres conceptos, estrategia, tácticas y tareas,
constituyen el programa completo de una intervención.

La estrategia es el conjunto de acciones para llegar
desde la posición de partida hasta el objetivo buscado.
Implica el diseño de un plan de actuación para alcanzar
los objetivos propuestos del modo más eficaz posible.
Este plan, que debe estar adaptado a los recursos dis-
ponibles, debe apoyarse en la evaluación inicial de la
escena del incidente. 

El plan debe establecer los objetivos, identificar los
riesgos, determinar las posibilidades de abordar el inci-
dente de acuerdo con los recursos humanos y materia-
les disponibles, y establecer cómo, donde y cuando
aplicar esos recursos para resolver el problema. La es-
trategia define qué es lo que se pretende conseguir.

Figura 31.1. El trabajo del bombero es una labor de equipo,
en el que cada miembro debe estar coordinado con los demás.
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dentro del edificio y otro fuera. El equipo interior está
penetrando en la zona incendiada disponiéndose a ata-
car el fuego; las llamas y el humo están escapando a
través de la ventana de la habitación incendiada. En ese
momento, el equipo exterior decide atacar el fuego, pen-
sando que puede propagarse al piso superior a través
de la fachada, y lanza agua hacia la ventana en cues-
tión. El efecto que producirá el ataque exterior es que
las llamas y el humo no podrán salir por la ventana y
buscarán otra salida, retrocediendo hacia el interior. Los
bomberos que están dentro del edificio entrando en la
zona del incendio pueden resultar seriamente lesiona-
dos por este motivo. Los bomberos del exterior debe-
rían haber contactado con el mando para informarle de
lo que estaban observando y solicitando autorización
para iniciar la maniobra de ataque a través de la ven-
tana, en vez de tomar la decisión por sí mismos. 

GESTIÓN DE UN INCIDENTE SEGÚN LA FORMA EN
QUE SE INICIA

La mayoría de las emergencias de gran magnitud co-
mienzan siendo pequeños incidentes que han sido im-
posibles de controlar en las fases iniciales. Es el caso de
los incendios forestales, en los que un pequeño foco de
incendio puede dar lugar a una catástrofe si no se le
controla mientras aún es pequeño.

Sin embargo, otras emergencias tienen gran magni-
tud desde su inicio, como es el caso de un terremoto, en
el que la totalidad de los daños pueden producirse en
unos minutos.

La gestión de ambos tipos de incidentes puede acabar
teniendo un final similar, pero sus inicios son radical-
mente distintos.

En las emergencias que se inician como pequeñas,
se recibe la alarma y se desplaza a la escena del inci-
dente un operativo de respuesta, que puede ser sim-
plemente un camión de bomberos con una mínima
dotación. Es fundamental que este operativo, y en es-
pecial el mando del mismo, actúe adecuadamente para
intentar evitar que la pequeña emergencia se trans-
forme en una catástrofe incontrolable.

El mando del incidente debe realizar una evaluación
inicial que determine qué está ocurriendo, cómo puede
evolucionar el incidente, y cómo se puede abordar con
los medios disponibles. De esta evaluación y de las de-
cisiones que tome, basadas en la misma, debe dar
cuenta a sus superiores jerárquicos. Así, si se determina
en una fase temprana que los medios disponibles son
inadecuados o insuficientes y se necesitan más efecti-
vos, la respuesta de apoyo será más rápida. En el caso

de un incendio forestal, el mando del incidente puede
apreciar que las características del terreno, el viento, o
cualquier otra circunstancia hacen necesarios otros
efectivos en la escena, y en ese caso debe solicitarlos
lo antes posible.

Pero cuando a la escena del incidente vayan incorpo-
rándose otros efectivos, ya sean de la misma o de otra
entidad, es necesario que se mantenga una unidad de
acción. Cada nueva unidad que se incorpore debe
saber qué está pasando y qué están haciendo los otros,
y cada nuevo mando que se incorpore debe aprove-
charse del conocimiento del incidente que tienen los que
llegaron antes a la escena. Todos los intervinientes
deben estar coordinados. 

Es demasiado frecuente que varias entidades pre-
sentes en una emergencia trabajen cada una por su
cuenta, dentro de su ámbito de conocimiento, sin coor-
dinarse con los demás, con lo que la escena de una
única emergencia en realidad es tratada por las diversas
entidades como emergencias diferentes, duplicando es-
fuerzos, desaprovechando unos los conocimientos de
los otros y perdiéndose eficacia. En numerosas ocasio-
nes esto conduce al fracaso de la gestión y a mayores
pérdidas.

El pequeño incidente que acaba transformándose en
una gran emergencia tendrá al final una estructura de
mando compleja. En estos casos es preciso que la

Figura 31.3. La mayoría de las emergencias de gran magnitud,
comienzan siendo pequeños incidentes, como es el caso de los
incendios forestales.
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Estos Servicios pueden pertenecer a diversas entida-
des. Puede haber Bomberos locales, y otros de otras
entidades si la emergencia desborda las capacidades
de los primeros. Puede haber Policía Local y Nacional.
Pueden resultar implicados Servicios de Protección Civil
de ámbito local, regional y nacional, simultáneamente.
Si se necesita gran apoyo médico los Servicios que se
movilicen para atender este asunto serán de muy di-
versa procedencia, tanto pública como privada: Servi-
cios Públicos de Salud regionales, Cruz Roja, hospitales
privados, etc. Puede ser preciso movilizar al ejército
para tareas de evacuación o de otro tipo, y así sucesi-
vamente.

Tal multitud de entidades diversas, algunas de ellas
con estructuras organizativas muy diferentes de las
otras, son de muy difícil coordinación si no existe un
claro plan preestablecido.

En la riada de Badajoz de 1997, en la que fallecieron
23 personas por el súbito crecimiento de los arroyos Ri-
villa y Calamón a su paso por la ciudad, las operaciones
del incidente se prolongaron durante dos semanas, y en
ellas se dieron cita las entidades siguientes:
• Bomberos de Badajoz, que fueron los primeros en
intervenir en las operaciones de rescate, y posterior-
mente en búsqueda de desaparecidos
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EL SISTEMA DE MANDO EN INCIDENTES COMO
SISTEMA DE GESTIÓN DE EMERGENCIAS 

Después de varios incendios forestales en Estados
Unidos, durante 1970, en los que en menos de dos se-
manas resultaron destruidos casi 800 edificios y se per-
dieron 16 vidas a consecuencia de una descoordinada
actuación de diversas entidades, se intentó analizar los
problemas para evitar solucionarlos de cara al futuro. 

Como consecuencia del estudio desarrollado, se con-
cluyó que los problemas fundamentales habían sido la
carencia de organización y planificación conjunta, la de-
ficiente comunicación entre las diversas entidades, lo
que llevó a un manejo inadecuado de los recursos dis-
ponibles. 

La conclusión del estudio para dar solución a estos
problemas fue establecer un sistema estandarizado que
permitiese una adecuada gestión de los incidentes. 

Este sistema se denominó Sistema de Mando en In-
cidentes, y es conocido internacionalmente por sus si-
glas inglesas, ICS (Incident Command System). 

Como parte del plan nacional de respuesta de la
Agencia Federal de Gestión de Emergencias de Esta-
dos Unidos, FEMA, este sistema se ha expandido y
transformado en un Sistema Nacional de Gestión de In-
cidentes, conocido por las siglas NIMS, en dicho país.
Otros países han adoptado un sistema de mando en in-
cidentes similar.

ENTENDER EL SISTEMA DE MANDO EN INCIDEN-
TES

El Sistema de Mando en Incidentes, SMI, tiene su
plena aplicación en grandes emergencias. 

Cuando se analiza el sistema completo desde la óp-
tica de un sencillo incendio en un edificio, su estructura
puede parecer desproporcionada. 

Pero la gestión de un gran desastre, por ejemplo una
inundación que suponga pérdida de vidas, personas
desaparecidas, viviendas destruidas, etc., exige un plan
bien organizado de coordinación y actuación. 

En un gran desastre pueden intervenir simultánea-
mente:
• Bomberos
• Policía 
• Servicios Médicos
• Servicios de Protección Civil
• Servicios de apoyo diversos

Figura 31.7. El Sistema de Mando en Incidentes tiene su plena
aplicación en las grandes emergencias.
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Uso de terminología común

La utilización de una terminología común ayuda a de-
finir a las personas que intervienen, las funciones de la
organización, y los recursos movilizados.

El lenguaje debe ser claro y conciso, pero llano y sen-
cillo para ser entendible por todos los participantes a los
que pueda interesar. 

Algunos Servicios de Emergencia, sobre todo los de
Policía, suelen utilizar códigos para denominar los tipos
de intervención para evitar que otras personas que es-
cuchen sus comunicaciones por radio estén informadas
de sus actividades. En tanto eso puede ser adecuado
en intervenciones de rutina, cuando se trabaja en un in-
cidente compartido con otras entidades, interesa que
todos los participantes dispongan de información clara
del desarrollo de las actividades, por lo que el uso de
lenguajes en clave va en contra de este principio. 

Utilizar una terminología común exige prescindir de
códigos que puedan no ser entendidos por personas de
otras entidades que se hayan incorporado al incidente y
desarrollen tareas de gestión. Debe evitarse también la
utilización de acrónimos, es decir palabras formadas por
las iniciales de otras varias (SMI es acrónimo de Sis-
tema de Mando en Incidentes), salvo que estos acróni-
mos sean de uso general.

El objetivo es permitir la integración en la estructura
de gestión del incidente de otras entidades que pueden
no estar familiarizadas con sistemas codificados de co-
municaciones.

Por ejemplo, si a un mando de bomberos cuyo código
de identificación personal es S5 (Sierra Cinco, según el
código Fonético), se le encarga la responsabilidad de
operaciones de descontaminación, será mejor identifi-
cado por todos, incluidos quienes no pertenezcan a
Bomberos, si durante el incidente se le identifica como
“Mando de Descontaminación” o “Jefe de Descontami-
nación”, que si se le nombra como “Sierra Cinco”.

Del mismo modo, una petición de recursos adiciona-
les debería solicitarse expresamente, por ejemplo di-
ciendo por radio: “El fuego se está propagando por
fachada, necesitamos la autoescala en la fachada prin-
cipal” en vez de algo como “Código XY, se requiere E2
en zona 0”.

Comunicaciones integradas

Dado que todo incidente está sometido a un proceso
de evaluación continua y de transferencia de órdenes

Figura 31.9. Disponiendo de una coordinación efectiva de los
mandos se puede subsanar el problema de no usar frecuencias
de radio comunes para todas las entidades participantes.

para adaptarse a los cambios de la situación es preciso
disponer de una red de comunicaciones eficaz en la que
el Puesto de Mando es el punto central de transferencia
de información. La comunicación permite el contacto
entre los miembros de cada equipo con sus los mandos
intermedios y entre estos y el Mando del Incidente. 

En las comunicaciones internas entre efectivos de una
misma entidad, la comunicación ideal es la radio, que
permite transmitir información a distancia incluso sin que
haya contacto visual. Pero en ocasiones una radio
puede fallar, o ser ineficaz por cualquier motivo. Para
estos casos es importante que estén establecidos pro-
cedimientos de comunicación alternativos, que me-
diante señales visuales o acústicas permitan la
transmisión de información o de órdenes. Un ejemplo
de esto puede ser la transmisión de órdenes sencillas
mediante señales con las manos o los brazos, o la emi-
sión de una señal de evacuación de emergencia de todo
el personal trabajando en un incidente mediante una se-
cuencia previamente definida de señales con la sirena
de un camión. 

Cuando en un incidente coinciden varias entidades,
por ejemplo bomberos, policía y servicios de emergen-
cia médica, la coordinación entre todos requiere una
buena comunicación durante todo el incidente. Pero
normalmente los equipos de radio de un Servicio no dis-
ponen de las frecuencias de los demás. Para solucio-
nar este problema debe ponerse en marcha un sistema
de mando unificado, que comienza con el estableci-
miento de un Puesto de Mando. En el puesto de mando
deben reunirse los responsables de cada entidad que
interviene, o, al menos, una persona de enlace de cada
entidad, para permitir la comunicación vía radio entre
responsables. 



ORGANIZACIÓN MODULAR

El Sistema de Mando en Incidentes debe desarro-
llarse de forma modular, desde arriba hacia abajo en
función de la complejidad del incidente y de los riesgos
que este genere.

Los incidentes pequeños requerirán una estructura
sencilla, pero si la complejidad se incrementa puede ser
necesaria una subdivisión de las funciones. Serán los
objetivos establecidos los que determinarán el tamaño
de la estructura organizativa. Cuando se establezca la
conveniencia de dividir la estructura, cada división debe
disponer de una persona al cargo.

El SMI puede prever un modelo de estructura com-
pleja que permita la gestión de grandes incidentes, pero
en los incidentes de menor tamaño, solo se utilizará la
parte de la estructura que interese. 

Por ejemplo, en un gran incidente puede ser de inte-
rés designar a un responsable de seguridad, a un res-
ponsable de suministros, y a un responsable de
comunicaciones; sin embargo, en un pequeño incidente
todas estas funciones las asumirá el mando único del
incidente.

La creación de esta estructura dependerá de las tác-
ticas adoptadas y tendrá varias fases, dependiendo del
tamaño y la complejidad de la situación. El objetivo debe
ser crear la estructura de mando a un ritmo tal que per-
mita anticiparse o al menos igualar el ritmo de llegada y
despliegue táctico de los recursos. 

La organización para gestionar un incidente no tiene
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En el Puesto de Mando común se produce también la
integración de las comunicaciones. Puede que no sea
posible la utilización de frecuencias de radio comunes,
lo que dificulta la coordinación, pero estando juntos los
responsables de las distintas unidades y disponiendo
todos ellos de comunicación directa con sus medios
desplegados, la transmisión de información se hace
mucho más fácil y fluida. Además todos pueden com-
partir la información. 

En un gran incidente plenamente desarrollado con la
estructura de Puesto de Mando, la organización de la
red de comunicaciones puede seguir un esquema simi-
lar al de la estructura de mando, utilizando diversos ca-
nales de radio. 

Así, cada equipo de trabajo responsable de las tareas
en un sector geográfico o un área funcional puede utili-
zar una frecuencia propia distinta de las demás. Los res-
ponsables de los diversos sectores pueden utilizar un
canal de mando para comunicarse entre sí y con el
Puesto de Mando Avanzado, y el Puesto de Mando
Avanzado puede utilizar un canal diferente a los demás
para comunicarse con la Central de Comunicaciones o
el Puesto de Mando Central.

Antes de que se produzca una gran emergencia de-
bería desarrollarse un plan de comunicaciones inte-
grado entre las diversas entidades que puedan
intervenir conjuntamente en dicha emergencia.

Un plan de comunicaciones integradas debe tener en
cuenta la posibilidad de comunicaciones por radio, tele-
fonía móvil, telefonía fija, transmisión de datos (vía fax,
mensajería móvil, etc.), incluyendo protocolos de co-
municaciones comunes.

Es usual que mandos de distintos Servicios utilicen
códigos de radio comunes, por ejemplo J-0 (jota cero)
para designar la máxima autoridad. En una actuación
conjunta, sería necesario distinguir al J-0 del Servicio
de Policía respecto del J-0 del Servicio de Bomberos,
utilizando, por ejemplo, un código adicional tal como J-
0-P (jota cero papa) para el Jefe de la Policía y J-0-B
(jota cero bravo) para el Jefe de Bomberos.

El Plan de Comunicaciones debe tener en cuenta las
ventajas y desventajas de cada sistema (radio, teléfo-
nos móviles, etc.), y prever los posibles problemas de
falta de cobertura, saturación, etc. Por ejemplo, los te-
léfonos móviles pueden ser de gran utilidad, pero un sis-
tema de telefonía móvil puede quedar saturado en una
gran emergencia por el uso masivo por parte de los
usuarios, que puede llegar a colapsar las líneas.

Figura 31.10. La organización puede ir expandiéndose según el
incidente va haciéndose de mayor magnitud.
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raciones, o técnicos de planificación, para cubrir la de-
manda de información detallada en algunos aspectos
del incidente. Esto disminuirá la presión directa sobre el
personal de intervención por parte de quienes deman-
dan esa información. 

EVALUACIÓN DEL INCIDENTE

Para que una intervención sea más efectiva es nece-
sario que se realice una completa evaluación de la es-
cena del incidente. Así, el análisis de la situación
permitirá establecer las normas de actuación más ade-
cuadas.

Esta evaluación, que debe ser realizada por el Mando
del Incidente con la colaboración que estime necesaria
de otros miembros de su personal, comienza al llegar y
continúa durante todo el incidente. 

El objetivo de la evaluación es la identificación del pro-
blema, la base de esta identificación es un análisis men-
tal y la comparación de las evidencias que proporciona
el propio incidente, la propia formación y las experien-
cias previas.

Una vez que se identifican los problemas de un inci-
dente, pueden determinarse y aplicarse las soluciones
correctas: comienza el proceso de planificación, deter-
minando la estrategia y las tácticas a desarrollar. 

La determinación de las estrategias y las tácticas para
abordar el incidente constituyen el Plan de Actuación y
la puesta en marcha del Plan de Actuación da como re-
sultado las tareas a desarrollar. Obviamente, las tácti-
cas y tareas deben ajustarse a las dotaciones de
medios humanos y de equipamiento de que se dis-
ponga.

En el caso de un incendio que afecte a un edificio, la
evaluación inicial puede detectar que hay una persona
atrapada y riesgo de que el incendio se propague a otro
edificio próximo. Los objetivos de la intervención podrían
ser, por ese orden, rescatar a la persona atrapada, im-
pedir la propagación al otro edificio, y controlar el in-
cendio. 

Las estrategias a desplegar podrían ser una interven-
ción ofensiva hasta efectuar el rescate de la persona
atrapada, y una intervención defensiva a partir de ese
momento, por ejemplo.

La táctica para el rescate podría ser realizar un ata-
que interior apoyado con ventilación por presión posi-
tiva, con varios equipos de dos personas cada uno: un
equipo de ataque dotado con mangueras, otro de bús-

queda y rescate con una cámara de imagen térmica, y
otro equipo de apoyo por si los primeros tuviese cual-
quier problema. 

Evaluación inicial de la escena del incidente

El tiempo necesario para realizar la evaluación inicial
puede variar y estará directamente en función de si hay
víctimas, de cual es su estado, y de dónde están. 

Si hay un problema grave de riesgo para la vida,
puede que haya que tomar medidas antes de tener
todas las respuestas. 

Pero en algunas ocasiones existen graves peligros en
las operaciones de búsqueda y rescate de víctimas. Por
ejemplo en los incidentes con mercancías peligrosas,
particularmente si no se conocen los riesgos. Por ello
cualquiera que sea la magnitud del problema, y cuales-
quiera que sean los métodos de intervención utilizados,
la principal preocupación debe ser la seguridad del per-
sonal de intervención. 

Si no hay problemas de seguridad vital para el perso-
nal de intervención, podrá recopilarse tanta información
como se desee y esperar para entrar en acción hasta
tener todos los recursos. 

Las cuestiones a tener en cuenta en la evaluación ini-
cial serán pues las siguientes: 
• El tipo y características de la emergencia
• La seguridad de los bomberos 
• La seguridad de las víctimas o posibles víctimas 
• Las zonas amenazadas y las propiedades en peligro 
• La repercusión medioambiental del incidente 
• Si hay materiales peligrosos presentes
• Los recursos necesarios para controlar el incidente

Figura 31.14. A la evaluación inicial debe seguir, durante todo el
incidente, un proceso de evaluación continua.
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• La disponibilidad de recursos propios y la posibilidad
de conseguir otros recursos ajenos de apoyo 

• El personal disponible, y su preparación para hacer
frente a un incidente como el que se plantea. 

En algunos casos en los que la intervención puede
poner en peligro a los bomberos, puede también consi-
derarse la posibilidad de no intervenir. En tal caso habrá
que analizar las consecuencias que puede tener no in-
tervenir. 

Evaluación continuada durante el incidente

Durante todo el desarrollo del incidente el Mando debe
también estar permanentemente evaluando la situación.
En este sentido, el Mando del Incidente debe ver la es-
cena de la emergencia como un pesimista, buscando
constantemente qué cosas podrían ir mal, con objeto de
planificar por adelantado los cambios en el plan de ac-
tuación. 

El apoyo de todo el personal en esta tarea es funda-
mental, ya que en la evaluación continua es absoluta-
mente necesaria la información captada por todos y
cada uno de los miembros del equipo. 

En un incendio que se está desarrollando bajo la con-
sideración de que hay una persona atrapada, si en un
momento determinado se recibe información de que la
persona a la que se consideraba atrapada ha conse-
guido finalmente escapar por sus propios medios, esa
información debe hacerse llegar al Mando del Incidente
para cambiar los objetivos, estrategias y tácticas, de
acuerdo con la nueva situación.

PLAN DE ACTUACIÓN

En todo incidente debe establecerse un Plan de Ac-
tuación, que será notificado a los intervinientes, de
modo breve.

El Plan de Actuación, cuya misión es optimizar el uso
de los recursos disponibles en función de los objetivos
y los riesgos, se determinará en función de los resulta-
dos de la evaluación del incidente.

El Plan de Actuación de los grandes incidentes debe
plasmarse por escrito, pero en los incidentes pequeños
y que requieren intervención inmediata, esto no será ne-
cesario.

Algunos incidentes típicos y habituales pueden tener
planes de actuación prediseñados y cuyas líneas bási-
cas estén previamente definidas. A estos Planes de Ac-

tuación prediseñados se los conoce como Procedi-
mientos Operativos Normalizados, o Planes de Actua-
ción Normalizados. El mando del incidente puede
utilizar como base de una intervención un Procedi-
miento de Actuación Normalizado, y efectuar sobre él
las correcciones pertinentes para ajustarlo a las pecu-
liaridades de la situación.

El Plan de Actuación debe definir:
• Los objetivos de la intervención, es decir las estrate-
gias

• Las actividades a desarrollar, o sea las tácticas y ta-
reas para alcanzar los objetivos, y quienes son res-
ponsables de ellas

• Cómo comunicarse con los demás

En ocasiones en las que la seguridad sea crítica, debe
incluirse:

• Qué hacer si alguien resulta herido durante la ejecu-
ción.

• El momento o causas de comienzo y fin de las acti-
vidades previstas.

Estrategias basadas en un análisis costo-beneficio

Con demasiada frecuencia se conocen casos de bom-
beros fallecidos o heridos en incidentes en los que los
riesgos asumidos eran muy elevados sin que hubiese
motivo suficiente para ello.

Las actividades de los bomberos que suponen un
riesgo importante para su seguridad deben limitarse ex-
clusivamente a las ocasiones en los que hay otras vidas
en peligro. Las operaciones que solo tienen por objetivo
salvar propiedades pueden incluir riesgos moderados,
aunque deben tomarse medidas para reducir estos ries-
gos o evitarlos. Pero no es aceptable bajo ningún con-
cepto asumir algún tipo de riesgo cuando no hay vidas

Figura 31.15. El Plan de Actuación debe basarse en una evalua-
ción de los riesgos y de los beneficios que pueden obtenerse.
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Esta estructura de Mando Unificado también es nece-
saria cuando un incidente abarca diversas jurisdiccio-
nes legales o geográficas, por ejemplo cuando un
incidente como el anteriormente mencionado afecta a
dos términos municipales. Puede ocurrir que el control
del problema químico deban abordarlo los bomberos de
una población, y que la evacuación o control de una
nube tóxica desplazada por el viento deba ser abordado
por los bomberos del municipio vecino. En este tipo de
caso, un incidente con múltiple jurisdicción se trans-
forma en un incidente único mediante una estructura de
Mando Unificado. 

Se mantiene también el sistema de Cadena de
Mando, ya que cada persona solo recibe órdenes e in-
forma a un único superior, y toda la cadena de órdenes
y de información se unen en el Mando Unificado.

ÁMBITO DE CONTROL MANEJABLE

Para que una persona pueda desarrollar adecuada-
mente su trabajo, es preciso que este trabajo tenga un
tamaño máximo que pueda ser abarcable. 

Tanto en funciones de mando como de ejecución de
tareas, ninguna persona debe estar encargada de un
número de funciones superior a las que es capaz de
desarrollar.

Esto exige que la estructura sea fácilmente divisible,
para que las responsabilidades encomendadas puedan
ser efectivamente cumplidas.

Esta es una de las claves del Sistema de Mando en In-
cidentes, y su objetivo es que una sola persona tenga
un número limitado de responsabilidades y de personas
a las que supervisar directamente.

Según el ICS estadounidense, el número de personas
que un mando debe supervisar directamente es de
entre tres y siete, con un número óptimo de cinco. Es
decir, no debe haber más de siete personas asignadas
simultáneamente a un único mando.

De ese modo, cuando crece el tamaño del incidente,
o se incrementan sus tareas, la estructura de mando se
expande de forma modular, ampliando la estructura o
subdividiéndola y delegando parte de las funciones en
otros mandos que, a su vez, dirijan a otros equipos.

Utilizando una vez más el ejemplo de la evacuación
de personas en un incidente químico, el equipo de eva-
cuación puede llegar a dividirse en dos equipos con
mandos diferentes a cargo de un único supervisor si el
incidente se expande y es preciso incorporar más re-
cursos o atender a zonas más amplias.

Puede haber excepciones a este principio en caso de
riesgos de pequeña magnitud o cuando los equipos de
trabajo están muy próximos entre sí.

Expansión de la gestión de un incidente

La mayoría de las emergencias comienzan siendo de
pequeño tamaño, y la gestión del incidente la realiza un
equipo reducido de intervención, al frente de un único
Jefe de Equipo. 

Pero según van llegando más recursos a la escena
del incidente, la estructura va expandiéndose para po-
nerlos en servicio lo antes posible. Al estar el mando
centralizado, el funcionamiento supone un control ge-
neral de los recursos durante la operación. 

Así al crecer el incidente, el equipo único se trans-
forma en varios equipos y el mando se irá transfiriendo
del Jefe de Equipo inicial a otros superiores jerárquicos,

Figura 31.22. Según va creciendo el incidente, la estructura de
mando también se debe ir incrementando.

Figura 31.21. Las responsabilidades de mando deben repar-
tirse para que cada mando tenga asignadas un número de ta-
reas que pueda manejar con facilidad.
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con lo que la estructura de mando irá creciendo. Según
crezca también, no solo el tamaño, sino la complejidad
del incidente, será necesario subdividir la gestión para
conseguir la mayor eficacia.

En un pequeño incendio de vegetación, por ejemplo,
todas las funciones de control necesarias pueden ser
abarcadas por la persona que asume el Mando del Inci-
dente. Pero si el incidente va creciendo, por ejemplo si
ese pequeño incendio forestal se descontrola y comienza
a afectar a grandes superficies de arbolado e incluso a
zonas habitadas a las que hay que evacuar, la estructura
del operativo de emergencia debe también crecer. 

Ese crecimiento del operativo para gestionar mejor la
emergencia debería realizarse sin perder el control y la
coordinación de todos los equipos participantes, que
pueden llegar a pertenecer a diversas entidades y estar
incluso muy separados entre sí, aun cuando las actua-
ciones de unos tengan gran importancia en el trabajo
de otros y en su seguridad.

Para no perder el control, la expansión y división del
operativo debe realizarse con unas ideas claras, utili-
zando principios correctos de transferencia de mando, y
utilizando criterios de división del trabajo a realizar, que
en algunos casos será una delegación de funciones y,
en otros casos, la asignación de zonas geográficas dis-
tintas a distintos equipos, con supervisores claramente
definidos.

Las funciones del operativo pueden llegar a dividirse
en varias Secciones, en función del tamaño del inci-
dente. Esas Secciones, todas ellas con un Jefe a su
mando, pueden llegar a ser:
• Sección de Operaciones, responsable del las tareas
directas de control de la emergencia

• Sección de Planificación, encargada de estudiar la
posible evolución del incidente y de planificar las tác-
ticas de actuación con antelación

• Sección de Logística, cuya tarea es localizar y pro-
porcionar recursos de apoyo a las operaciones

La Sección de Logística, en incidentes muy comple-
jos, puede llegar a ser subdividida creando una Sección
de Administración y Finanzas, responsable de:
• gestionar económicamente los recursos ajenos que
pueda demandar la Sección Logística, por ejemplo
con contratos a empresas privadas, 

• gestionar temas legales de trámites para identifica-
ción de víctimas, 

• localización de familiares, 
• trámites judiciales de autopsias, entierros, etc.,  
• preparación reclamaciones a seguros, indemniza-
ciones, y 

• otros asuntos similares.

La Sección de Operaciones en un incidente 

La Sección de Operaciones es normalmente la pri-
mera que se asigna al incidente y es la que maneja la
mayoría de los recursos. 

En los incidentes que inicialmente son de pequeña
magnitud se desarrolla de abajo hacia arriba, es decir
según crece el incidente, los mandos irán siendo de
mayor nivel jerárquico, y los recursos cada vez serán
mayores. 
En los incidentes que son de gran magnitud desde el

inicio, la Sección de Operaciones tendrá que alcanzará
una amplia estructura con mayor rapidez.

Sus misiones fundamentales son desarrollar y coordi-
nar en el lugar del incidente las tácticas decididas para
cumplir los objetivos y estrategias de la intervención.

Al frente de la Sección, debe haber un Jefe de Ope-
raciones, responsable de la organización, la asignación
de misiones tácticas para cumplir los objetivos y estra-
tegias definidos por el Mando del Incidente, la asigna-
ción de recursos, y la supervisión del cumplimiento de
las misiones asignadas.

Para ayudar a que la emergencia sea manejable por
todos los responsables, es preciso que las responsabi-
lidades asignadas a cada uno de ellos puedan ser con-
trolables. 

Por ejemplo, en un incendio forestal en el que se tra-
baja en dos laderas distintas de una montaña, es difícil
que una única persona pueda dirigir las operaciones en
ambos escenarios, porque no dispondrá de la informa-
ción suficiente; sería más efectivo que hubiese un res-
ponsable de las operaciones en cada zona, y que

Figura 31.23. La Sección de Operaciones es la responsable de
las tareas directas de control de la emergencia.
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A veces la sectorización deberá señalizarse delimi-
tando físicamente el perímetro de las distintas zonas
con cintas de balizamiento. 

La zonificación puede tener, como mínimo, dos zonas,
una de peligro y otra de evacuación, aunque a veces
puede interesar establecer una zona intermedia de es-
pera. 

Esta organización geográfica de los lugares de inter-
vención es un excelente útil de gestión. 

La zona de peligro, o zona caliente, es la de mayor
riesgo. En ella será peligrosa la presencia de personal
que no disponga de vestuario y equipo de protección
personal adecuado. 

En ocasiones puede ser necesario acordonar todo el
perímetro y establecer uno o varios puntos de entrada,
para poder controlar el acceso. Esto será especialmente
importante en los incidentes con materiales peligrosos
en los que haya riesgo de contaminación. 

Para el control de los accesos a las zonas restringi-
das debe solicitarse la colaboración de las fuerzas de
orden público. En un incidente químico, la zona de pe-
ligro debe estar restringida a todo aquel que no dis-
ponga de vestuario de protección química adecuado al
riesgo.

La zona intermedia de espera o zona templada es la
que rodea a la zona de peligro. En ella es donde per-
manecen los recursos de apoyo a las operaciones en la
zona caliente. 

En los incidentes con productos peligrosos una de las
funciones a realizar en la zona templada es la descon-
taminación, cuya zona se establecerá cerca del punto
de entrada a la zona de peligro; de ese modo todas las
personas que abandonen la zona de peligro pasarán
por la zona de descontaminación. 

La zona de descontaminación misma tendrá un lado
limpio en el que estarán los equipos respiratorios y otros
elementos limpios y un lado sucio en el que se dejará el
equipo a desechar o a descontaminar posteriormente. 

La zona de evacuación o zona fría será aquella en la
que previsiblemente se estará a salvo del incidente.
Hacia ella se debe dirigir la evacuación, y en ella se
deben mantener todas las personas no involucradas,
por ejemplo los medios de comunicación. 

Figura 31.28. Criterios de zonificación geográfica de un inci-
dente, en función del grado de peligro.

Figura 31.30. La evacuación debe dirigirse hacia la zona fría o
zona libre de riesgos.

Figura 31.29. En los incidentes con productos peligrosos, la
descontaminación debe realizarse en la zona templada.
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En la zona fría estará el área de relevo, donde se efec-
túa recepción para las unidades que vayan llegando y
donde se ubica un área de descanso y recuperación en
los incidentes de gran duración. 

En los edificios puede ser útil identificar de forma clara
la zona correspondiente a la fachada principal, de las
restantes fachadas. El sistema más sencillo de identifi-
cación de las cuatro fachadas de un edificio, asignado
a cada una un sector, es utilizar las letras A, B, C y D. La
fachada principal, en la que se encuentra el principal ac-
ceso del edificio, y donde normalmente comienzan las
operaciones de ataque, será el Sector A o la fachada A.
Las restantes se identifican siguiendo la rotación de las
agujas del reloj; es decir, la fachada situada a la iz-
quierda, según se mira la principal, será la fachada B, y
en ella se ubicará el sector B, la trasera será la C, y la
restante, situada a la derecha de un observador que
mira la fachada principal será la D. 

Contracción, desmovilización y finalización del in-
cidente

Según vaya remitiendo el incidente podrán irse con-
centrando las tareas, e irá disminuyendo el tamaño de
la estructura. 

Al irse produciendo la desmovilización, todos los re-
cursos utilizados por cada unidad deben ser reconta-
dos, y devueltos si no son propios. Debe notificarse
cualquier incidencia al respecto al supervisor inmediato.

Cuando proceda, por ejemplo en caso de exposición
a productos peligrosos, debe hacerse también un se-
guimiento médico de los posibles afectados.

Dado que al terminarse el incidente será necesario un
informe completo del mismo, cada equipo, supervisor y
mandos intermedios de cualquier nivel, al ser desmovi-
lizados, deben emitir a su superior jerárquico, un breve
informe verbal o escrito, según proceda.

GESTIÓN DE LOS RECURSOS

Una gestión de los recursos, que incluya su contabili-
zación, es una herramienta clave en la gestión del inci-
dente. 

Los recursos incluyen tanto personal como vehículos,
equipamiento, suministros, etc. Algunos de estos recur-
sos se utilizan a efectos tácticos y operativos, mientras
que otros facilitan apoyo a las operaciones del incidente.

Es preciso que el Mando del Incidente conozca los re-
cursos de que dispone, para lo cual debe conocer su si-
tuación, es decir si está:
• Operando, es decir, trabajando en el incidente, o
asignado a alguna tarea del mismo

• En tránsito hacia el incidente o hacia una nueva zona
dentro del mismo, lo que supone que no está aún
operativo pero que lo estará próximamente

• Disponible, lo que supone que está en la escena del
incidente, listo para intervenir si se requiere

• Fuera de servicio, lo que implica que definitiva o tran-
sitoriamente el recurso no está disponible por cual-
quier razón, a pesar de estar en la escena del
incidente.

Los recursos disponibles o fuera de servicio deben
ubicarse en la Zona de Reunión, para no entorpecer las
operaciones mientras esperan que se les asigne un tra-
bajo concreto.

Para ello, los encargados de dichos recursos deben
informar detalladamente de su situación. Por ejemplo,

Figura 31.32. Identificación de sectores para intervención en el
incendio de un edificio.

Figura 31.31. En la
zona fría debe estable-
cerse el área de re-
levo, descanso, y
atención médica para
el personal de inter-
vención.
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PROTOCOLO DE IDENTIFICACIÓN DE RECURSOS

Es conveniente para una buena gestión de los recur-
sos, tanto dentro como fuera de las emergencias, que
estos puedan ser identificados perfectamente por todos
los miembros del Servicio. 

Con este fin, se debe utilizar una terminología común
para identificar cada recurso que sea fácilmente memo-
rizable por todos los que tienen que trabajar con ellos.

Cuando sea posible, la denominación del recurso
debe incluir su localización geográfica.

En este contexto, los vehículos de un mismo Servicio
suelen marcarse con unas siglas que identifican sus fun-
ciones. Por ejemplo, puede identificarse con las siglas
B1, B2, B3, etc., las distintas autobombas pesadas de
un Servicio, con las siglas R1, R2, etc., los vehículos
para rescate, y así sucesivamente.

Igual política debe seguirse con los equipos y herra-
mientas para los que se considere conveniente este sis-
tema en función de los protocolos de intervención.

La ubicación de la situación de los equipos dentro de
un vehículo también puede realizarse siguiendo un pro-
cedimiento similar. 

Los armarios del lado derecho de un vehículo pueden
identificarse, y en su caso rotularse, con la letra D, mien-
tras que los del lado izquierdo pueden identificarse con
la letra I. 

Asimismo los distintos alojamientos de un mismo ve-
hículo pueden identificarse numéricamente, por ejem-
plo, de arriba hacia abajo. Así, el alojamiento superior
del segundo armario derecho podría identificarse como
D21 (lado derecho, segundo armario, primer estante). 

De ese modo también cada herramienta puede ser ro-
tulada con la identificación de su alojamiento en el vehí-
culo, con lo que puede ser más fácilmente inventariada
y localizada, y ser más fácilmente recogida después de
una intervención.

Del mismo modo cada miembro del Servicio se iden-
tifica con un indicativo que indica su grado y posición en
la jerarquía, y así B10 y B11 pueden identificar a dos
bomberos de los cuales el primero es el más antiguo o
de mayor rango, y S20 y S12 pueden identificar a dos
suboficiales, y así sucesivamente. 

Para una clara y rápida reseña de estas identificacio-
nes, especialmente cuando se utilizan comunicaciones
por radio, se utiliza el alfabeto fonético internacional, y

así el Bombero B10 será fonéticamente Bravo 10, y el
Suboficial S20 será fonéticamente Sierra veinte, y así
sucesivamente. El código fonético internacional se des-
cribe en el capítulo de comunicaciones.

Figura 31.36. Los vehículos deben estar identificados con si-
glas alusivas a sus funciones: Camión de rescate R1. 

Figura 31.37. Identificación de los armarios de un camión. Los
de la derecha del conductor con la letra D y los de la izquierda
con la letra I.
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